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Mi	jardin	secreto-	Nancy	Friday	Todas	las	fantasias	sexuales	de	las	mujeres	contadas	por	ellas	mismas	sin	inhibiciones.	Nancy	Friday	presenta	en	este	libro	los	testimonios	de	más	de	150	mujeres	seleccionadas	entre	otras	muchas	con	las	que	se	entrevistó	o	mantuvo	correspondencia.	Confesiones	en	las	que	esas	mujeres	exponen	de	forma
absolutamente	desinhibida	sus	fantasías	sexuales	más	secretas.	Partiendo	de	esa	base	documental,	la	polémica	autora	norteamericana	intenta	profundizar	en	una	faceta	del	mundo	femenino	que	a	menudo	se	ha	mantenido	oculta	por	pudor,	por	miedo	o	por	la	imposición	social	de	adoptar	actitudes	hipócritas	ante	el	sexo.	Con	Mi	jardín	secreto,	Nancy
Friday	abre	la	posibilidad	de	liberar	toda	la	energía	sexual	de	la	imaginación	no	sólo	a	las	mujeres	cuyas	fantasías	se	ven	plasmadas	en	el	libro,	sino	también	a	quien	aborda	su	lectura.Información:Titulo:	Mi	jardin	secreto	Autores:			Nancy	Friday	Idioma:	Español	Numero	de	Paginas:	~	Calidad	Imagen:	Excelente	Tipo	de	Archivo:	Epub,	PDF,
MobiEnlaces:	Please	copy	and	paste	this	embed	script	to	where	you	want	to	embed	VOLVER	A	LOS	CUENTOS	PARA	NIÑOS	DE	DIFERENTES	EDADES	Mary	Lennox,	una	niña	feúcha	y	mandona,	vive	en	la	India	donde	su	padre	trabaja	para	el	gobierno	inglés	y	su	madre	pasea	su	belleza	de	fiesta	en	fiesta.	A	sus	nueve	años	de	edad,	Mary	se	dedica
solo	a	hacerle	la	vida	imposible	a	las	criadas	nativas	encargadas	de	su	crianza,	pero	de	la	noche	a	la	mañana	sucede	algo	que	lo	cambiará	todo:	un	terrible	brote	de	cólera	mata	a	sus	padres.	La	pequeña	es	enviada	al	norte	de	Inglaterra	con	su	tío,	Archibald	Craven,	del	que	dicen	que	es	un	desdichado	jorobado,	con	tan	mal	humor	que	no	permite	que
nadie	se	le	acerque.	Hasta	allí	viaja	la	niña,	primero	por	el	mar	y	después	atravesando	de	noche	la	negrura	del	páramo	para	encontrarse	a	solas	en	una	mansión	con	más	de	un	centenar	de	puertas	(casi	todas	cerradas	a	cal	y	canto)	en	cuyos	corredores	resuena	un	misterioso	llanto.	Más	tarde	hallará	un	jardín	amurallado	que	no	ha	sido	abierto	en	diez
años,	un	pájaro	presumido	de	pecho	rojo,	un	niño	encantador	de	animales,	un	viejo	jardinero	gruñón…	y	quizá	una	llave	escondida.	Página	tras	página,	los	secretos	y	misterios	se	suceden	en	este	hermoso	e	imperecedero	clásico,	un	libro	fascinante	capaz	de	penetrar,	gracias	al	poder	mágico	de	la	literatura,	en	el	propio	interior	de	los	lectores.
Descargar	“El	jardín	secreto	de	Frances	Hodgson	Burnett”	El-jardin-secreto-Frances-Hodgson-Burnett.pdf	–	Descargado	6729	veces	–	2	MB	Más	abajo	puedes	descargar	este	libro.	Podrás	encontrar	diferentes	listas	de	descarga	en	este	sitio.22	libros	para	niños,	divididos	por	edades	aquí,	gratis.Nueva	lista	de	libros	gratis	para	descargar	(+20)Pulsa	la
imagen	o	el	título	para	descargarlas.	En	pocos	casos	la	descarga	de	libros	es	directa.	En	la	mayoría	lo	abre	en	directamente	en	pdf	en	tu	navegador	(ahí	lo	puedes	descargar	o	leer	directamente)	y	finalmente	hay	casos	en	los	que	debes	ingresar	primero	a	un	sitio	y	localizar	el	enlace.	Descargar	“El	jardín	secreto	de	Frances	Hodgson	Burnett”	El-jardin-
secreto-Frances-Hodgson-Burnett.pdf	–	Descargado	6729	veces	–	2	MB	Elige	el	libro	que	te	guste,	ingresa	a	leer	una	reseña	y	descárgalo	directamente	en	tu	celular	o	computadora.Mary	es	una	niña	inglesa	nacida	en	la	India.	Sus	padres	no	se	preocupan	de	ella,	y	como	nadie	la	quiere,	es	solitaria,	antipática	y	amargada.	Sorpresivamente	queda
huérfana	y	es	enviada	a	Inglaterra,	a	la	casa	de	campo	de	un	tío.	Pero	éste	(un	hombre	viudo,	hosco	y	triste)	casi	nunca	está	allí.La	mansión,	situada	en	medio	del	páramo,	es	inmensa,	con	un	enorme	jardín.	En	él	hay	un	sector	amurallado,	cuya	puerta,	oculta	bajo	la	hiedra,	está	cerrada	con	llave.	Hace	diez	años	que	el	tío,	luego	de	la	muerte	de	su
mujer,	prohibió	abrirla.Frances	Hodgson	BurnettEse	jardín	secreto	y	las	voces	y	los	llantos	que	la	niña	escucha	en	las	noches,	la	llenan	de	curiosidad	y	la	impulsan	a	descubrir	tanto	misterio.	Otra	maravillosa	novela	de	la	autora	de	El	pequeño	Lord	Fauntleroy,	cuya	interesante	trama	se	entrelaza	con	el	cambio	de	las	estaciones	y	la	llegada	de	la
primavera.Frances	Hodgson	Burnett	(1849-1924)	fue	una	escritora	y	dramaturga	británica	nacionalizada	estadounidense	en	1905.	Todas	las	fantasias	sexuales	de	las	mujeres	contadas	por	ellas	mismas	sin	inhibiciones.	Nancy	Friday	presenta	en	este	libro	los	testimonios	de	más	de	150	mujeres	seleccionadas	entre	otras	muchas	con	las	que	se
entrevistó	o	mantuvo	correspondencia.	Confesiones	en	las	que	esas	mujeres	exponen	de	forma	absolutamente	desinhibida	sus	fantasías	sexuales	más	secretas.	Partiendo	de	esa	base	documental,	la	polémica	autora	norteamericana	intenta	profundizar	en	una	faceta	del	mundo	femenino	que	a	menudo	se	ha	mantenido	oculta	por	pudor,	por	miedo	o	por
la	imposición	social	de	adoptar	actitudes	hipócritas	ante	el	sexo.	Con	Mi	jardín	secreto,	Nancy	Friday	abre	la	posibilidad	de	liberar	toda	la	energía	sexual	de	la	imaginación	no	sólo	a	las	mujeres	cuyas	fantasías	se	ven	plasmadas	en	el	libro,	sino	también	a	quien	aborda	su	lectura.Saludo	la	publicación	de	esta	obra,	como	aportación	de	una	nueva	arma
terapéutica	y	no	he	descansado	hasta	no	verla	publicada	en	Francia.	Nancy	Friday	ha	realizado	un	libro	clínico.	Estamos	en	el	terreno	de	la	realidad	psicológica	y,	como	siempre,	la	realidad	sobrepasa	la	ficción.	Las	aproximadamente	diez	mil	cartas	que	he	recibido	me	han	demostrado,	a	través	de	las	fantasías	sexuales	que	en	ellas	venían	relatadas,	la
gran	validez	de	este	trabajo.	Mi	jardín	secreto	será	una	obra	útil	porque	va	a	permitir	a	las	mujeres	verse	reflejadas.	El	juego	consistirá	para	ellas	en	buscar	si	sus	fantasías	sexuales	están	mencionadas.	Para	las	que	no	tienen	conciencia	de	sus	fantasías,	será	la	ocasión	de	pasar	de	lo	inconsciente	a	lo	consciente	las	fantasías	que	dormían	en	ellas,	las
fantasías	que	no	se	atreven	a	confesarse	a	ellas	mismas	de	tanta	vergüenza	como	les	daría	y	porque	se	sentirían	culpables	de	pensar	eso.	Ahora	bien,	no	somos	responsables	de	nuestras	fantasías.	Nunca	es	peligroso	para	la	mente	pensar	en	ellas,	por	el	contrario,	puede	serlo	el	rechazarlas.	Todos	los	que	se	analizan	psicológicamente	tienen	interés	en
leer	este	libro	porque	los	ayudará	a	saber	mejor	quiénes	son.	Y	también,	a	aceptar	las	fantasías	de	los	demás.	Finalmente,	los	hombres	tienen	también	fantasías	sexuales.	Nos	queda	desear	que	un	autor	tenga,	a	su	vez,	la	idea	de	encargarse	de	recopilarlas.	Me	gustaría	también	decir	una	palabra	sobre	la	utilidad	del	mundo	de	la	fantasía	en	el	caso	de
los	deseos	sexuales	que	no	pueden	ser	asumidos	porque	no	pueden	implicar	a	otra	persona	sin	traumatizarla	o	sin	hacerle	sufrir	daños	psicológicos	o	físicos.	Quiero	hablar	de	las	personas	que	se	llaman	corrientemente	perversos:	los	exhibicionistas,	los	mirones,	los	sádicos,	la	lista	es	larga.	Pasar	a	los	hechos	supone	un	peligro	para	la	persona	en	sí,
que	se	arriesga	a	ser	perseguido	judicialmente,	y	por	la	víctima.	Hay,	pues,	un	límite	a	este	nivel.	En	cambio,	todo	es	posible	en	el	nivel	de	las	fantasías	sexuales.	En	el	plano	de	lo	imaginario,	ningún	límite	es	necesario.	Al	contrario,	poder	vaciar	su	imaginación	y	deleitarse	hasta	la	saciedad	de	ésta,	conlleva	a	la	salud	mental	y	no	comporta	ningún
riesgo.	En	cambio,	rechazar	sus	fantasías	equivale	a	querer	mantener	cerrada	la	tapadera	de	una	olla	de	agua	hirviendo,	transformándola	en	una	bomba:	el	sujeto	corre	el	riesgo	entonces,	de	pasar	a	los	hechos	bajo	el	efecto	de	unos	impulsos	incontrolables.	Por	eso,	este	tipo	de	libro,	al	liberar	las	presiones	en	el	plano	imaginario,	se	revela	como	un
libro	de	salud	pública.	Ayudando	a	la	gente	a	conocerse	mejor,	a	comprenderse	mejor,	se	contribuye	a	acercar	la	felicidad,	la	ternura	y	el	amor,	finalidades	de	todo	ser	humano	que	el	rechazo	psicológico	impide,	sin	duda,	alcanzar.	Porque,	tranquilícese,	si	todos	somos	unos	perversos,	necesitamos	también,	todos,	amor	y	afecto.	El	ser	humano	es
complejo;	hay	sentimientos	nobles,	poéticos	y	elevados,	pero	también	deseos	que	pueden	tomar	la	forma	de	fantasías	sexuales	reveladas	en	este	libro.	He	sentido	vergüenza	al	leer	Historia	de	O,	hace	ya	unos	años.	Me	creía	culpable	y	enfermo	al	soñar	con	escenas	así.	En	aquel	momento,	no	tuve	la	suerte	de	leer	un	libro	como	Mi	jardín	secreto.	Esto
me	ha	llevado	a	sufrir	inútilmente	noches	de	angustia	y	de	miedo.	Gracias	a	Nancie	Friday	por	impedir	que	este	tipo	de	errores	se	perpetúen.	Doctor	Michel	MEIGNANT	Encargado	de	Curso	en	la	Universidad	de	Vincennes	PARIS	VIII	y	de	Villetaneuse	PARIS	XIII.	EL	PODER	DE	LAS	FANTASÍAS	»Tanto	en	la	imaginación	como	en	la	realidad,	llego	al
momento	esencial	de	mi	actividad	sexual…	…	Asistimos	al	partido	de	fútbol	americano	que	enfrenta	al	equipo	de	Baltimore	Colt	con	el	de	Minnesota	Wiking.	Hace	mucho	frío.	Nos	apretujamos	cuatro	o	cinco	bajo	una	manta	escocesa.	Johnny	Unitas	corre	hacia	la	portería.	Nos	levantamos	todos.	Recorre	el	terreno	a	toda	velocidad.	Arropados	con
nuestras	mantas,	seguimos	su	progresión	lanzando	gritos	de	excitación.	En	un	momento	dado,	uno	de	los	hombres	—no	sé	cuál	pues	estoy	demasiado	excitada	para	mirar—	se	acerca	a	mí.	Sigo	lanzando	gritos	de	animación	que	hacen	eco	con	la	voz	del	hombre	cuyo	aliento	caliente	siento	en	mi	cuello.	A	través	de	su	pantalón,	siento	su	erección.	Con
un	gesto,	me	ordena	que	me	acerque	a	él.	Unitas	está	placado.	Pero,	gracias	a	Dios,	la	acción	no	disminuye	de	intensidad	y	nos	quedamos	de	pie	para	asistir	a	su	desarrollo.	El	hombre	saca	su	sexo	y	lo	coloca	suavemente	entre	mis	piernas.	Rompe	mis	pantys	bajo	mi	falda.	Yo	grito;	los	jugadores	se	acercan	a	la	portería.	Saltamos	al	ritmo.	Levanto	la
pierna	para	apoyarme	sobre	la	grada	superior	y	guardar	así	el	equilibrio.	Ahora,	el	hombre	se	desliza	más	fácilmente	en	mi	sexo.	Brincamos,	nos	damos	grandes	palmadas	en	la	espalda.	El	hombre	me	echa	un	brazo	por	los	hombros	para	poner	mi	ritmo	al	unísono	con	el	suyo.	Él	se	hunde	en	mí;	recto	como	una	I,	y	me	penetra	a	fondo.	Dios	mío,	es
como	si	me	subiera	hasta	la	garganta.	“Vamos	Johnny,	vamos”.	Gritamos	ambos	más	fuerte	que	los	demás.	Ellos	gritan,	su	excitación	aumenta.	Siento	el	hombre	endurecerse	cada	vez	más,	penetrarme	cada	vez	más	profundamente	en	cada	salto,	hasta	que	las	aclamaciones	a	favor	de	Unitas	estallen	al	mismo	ritmo	que	nosotros.	A	nuestro	alrededor,	el
público	nos	aclama	a	la	vez	que	a	la	jugada.	Ahora	es	difícil	disociar	las	dos	cosas.	Es	la	última	oportunidad	de	Unitas.	Todo	depende	de	él.	Nosotros	nos	agitamos	furiosamente,	al	borde	del	orgasmo.	Mi	excitación	aumenta.	Ya	no	me	controlo.	Le	grito	a	Unitas	que	marque	el	ensayo,	mientras	que	nosotros	hacemos	el	amor,	para	llegar	juntos	a	la
“línea”.	En	el	momento	en	que	el	hombre	ruge	y	me	aprieta	en	un	espasmo,	Unitas	marca	el	ensayo	y	yo…».	»¿Dime	en	qué	estás	pensando?	Me	preguntó	con	tono	insistente	el	hombre	con	quien	estaba	haciendo	el	amor	en	realidad.	No	había	dejado	nunca	de	fantasear	antes	de	acostarme	con	él.	Y	al	estar	siempre	enfocadas	nuestras	relaciones	desde
el	signo	de	la	franqueza	total,	le	confesé	de	inmediato	mis	pensamientos.	Salió	de	la	cama,	se	puso	el	pantalón,	y	volvió	a	su	casa…	Tumbada	entre	las	sábanas	arrugadas,	brutalmente	rechazada,	y	preguntándome	sobre	las	razones	de	su	actitud,	lo	miraba	vestirse.	Intentaba	explicarle	que	tan	sólo	se	trataba	de	una	fantasía,	que	yo	no	deseaba
realmente	al	hombre	del	estadio,	que	ese	personaje	no	tenía	ni	siquiera	un	rostro	definido.	Nunca	habría	tenido	esa	fantasía,	y	aún	menos	la	idea	de	hablar	de	ella,	si	no	hubiera	estado	excitada	hasta	ese	punto,	si	él,	mi	amante,	no	me	hubiera	llevado	hasta	un	grado	de	placer	tal	que	yo	me	había	abandonado	completamente,	me	había	abandonado	en
cuerpo	y	alma.	¿Él	no	comprendía	entonces	nada?	Era	él,	sólo	él,	y	su	maravillosa	forma	de	hacerme	el	amor	los	que	habían	engendrado	estos	pensamientos.	Estos	pensamientos,	que,	a	su	vez,	me	habían	estimulado	aún	más.	Yo	intentaba	sonreír	añadiendo	que	debería	haberse	sentido	muy	orgulloso.	Siempre	había	admirado	en	mi	amante	el	hecho	de
que	a	mi	conocimiento	él	era	uno	de	los	pocos	individuos	del	sexo	masculino	en	comprender	que	el	humor	y	la	broma	podían	ejercerse	en	la	cama.	Por	el	momento,	al	verlo,	no	pensaba	que	mi	fantasía	del	fútbol	justificara	la	menor	sonrisa.	En	fin,	lo	dicho,	se	marchó.	Su	cólera	y	la	vergüenza	que	yo	experimenté	entonces	(escribir	este	libro	me	ha
permitido	comprobar	que	aún	se	lo	reprochaba)	marcaron	el	principio	del	fin	de	nuestro	amor.	Hasta	esa	escena,	él	siempre	había	defendido	superarse	sexualmente.	Me	había	convencido	de	que	no	existen	límites	en	ese	terreno.	Todas	las	fantasías	estaban	permitidas,	en	la	medida	en	que	aportaban	un	factor	de	excitación	suplementaria.	Sus
estímulos	se	parecían	a	los	golpes	que	un	crío	da	a	una	peonza	para	hacerla	girar	cada	vez	más	deprisa.	De	hecho,	me	han	ayudado	a	realizar	cosas	con	las	que	siempre	había	soñado.	Pero,	hasta	entonces,	había	permanecido	demasiado	tímida	como	para	pensar	en	llevarlas	a	la	práctica	con	otro	compañero.	Sin	embargo,	no	me	mostraba	tímida	en	la
vida	corriente,	pero,	sexualmente,	aún	seguía	siendo	la	hija	de	mi	madre.	Mi	amante	mi	liberó	de	este	ridículo	pudor	de	jovencita	que	yo	rechazaba	intelectualmente,	pero	del	que,	físicamente,	no	podía	deshacerme.	Estaba	contenta	de	realizar	todos	esos	esfuerzos.	Él	estaba	orgulloso	de	mí.	Por	eso	yo	«nos»	amaba	a	ambos.	He	tenido	otros	amantes	y
otras	fantasías.	Pero	ya	nunca	volví	a	mezclar	las	dos	cosas	hasta	que	me	encontré	con	mi	marido.	Un	hombre	debe	hacer	surgir	lo	mejor	que	hay	en	una,	desear	todo	de	una.	En	esta	búsqueda	de	su	esencia	debe	no	solamente	aceptar	el	conjunto	de	sus	descubrimientos,	sino	también	ir	hasta	el	final.	Bill	hizo	que	mis	fantasías	volvieran	a	salir	a	la	luz,
desde	las	profundidades	a	las	que	por	prudencia	las	había	relegado,	más	vivas	y	más	fuertes	que	nunca,	pero	siempre	sin	ser	expresadas.	No	olvidaré	nunca	su	reacción	cuando,	tímida	y	un	poco	avergonzada,	me	decidí	a	arriesgarme	a	confesarle	mis	pensamientos.	«¡Qué	imaginación!,	exclamó.	Nunca	podría	haber	concebido	todo	esto.	¿Es	cierto	todo
eso?».	Su	mirada	de	admiración	divertida	me	dio	la	impresión	de	que	él	me	apoyaba.	De	pronto	comprendí	hasta	qué	punto	me	quería	y	que	este	amor	reunía	todo	lo	que	podía	enriquecer	mi	vida.	Con	él,	mis	fantasías	marcaron	el	descubrimiento	de	un	nuevo	«jardín	de	las	delicias»,	que	él	no	conocía	aún,	pero	al	cual	yo	lo	invitaba.	El	matrimonio	tuvo
sobre	mí	una	influencia	a	la	vez	liberadora	y	apremiante.	Puesto	que	mis	fantasías,	según	Bill,	atestiguaban	una	imaginación	desbordante,	¿por	qué	no	incluirlas	en	la	novela	que	estaba	escribiendo?	Este	libro	contaba	la	historia	de	una	mujer,	claro.	Además	de	mi	marido,	debía	haber	otros	lectores,	hombres	y	mujeres	a	los	cuales	un	nuevo
acercamiento	a	la	sexualidad	femenina	podía	interesar.	Dediqué	pues	un	capítulo	entero	a	una	larga	digresión	alrededor	de	las	fantasías	de	mi	heroína.	Pensaba	que	era	el	mejor	momento	del	libro,	y	con	una	inspiración	totalmente	comparable	a	la	de	las	novelas	que	yo	más	admiraba.	Pero	mi	editor,	un	hombre,	me	desanimó:	»Nunca	he	leído	algo
parecido,	me	dijo	(hasta	entonces	yo	creía	que	la	originalidad	era	el	principal	interés	de	una	novela).	A	causa	de	sus	fantasías,	la	heroína	me	parece,	simplemente	una	desequilibrada	sexual,	prosiguió.	Si	realmente	está	tan	loca	por	el	“tío”	con	el	que	vive	y	si	disfruta	de	tanto	placer	haciendo	el	amor	con	él,	¿por	qué	se	imagina	todas	esas	estupideces?
¿Por	qué	no	piensa	simplemente	en	él?	Me	negué	a	debatir	la	cuestión	con	este	«hombre	editor»,	que,	según	él,	conocía	todos	los	subterfugios	de	la	sexualidad.	¿No	había	editado	a	James	Joyce	y	Mailer?	¿Y	probablemente	compartido	con	ellos	los	delirios	sexuales	impublicables?	Me	marché	con	mi	novela	y	mis	fantasías,	y	volví	a	casa	donde	sí	éramos
apreciados.	Guardé	el	manuscrito	en	una	estantería	de	la	biblioteca.	El	mundo	no	estaba	aún	preparado	para	conocer	las	fantasías	sexuales	de	las	mujeres.	Por	mí	misma,	sin	duda,	nunca	me	hubiera	decidido	a	emprender	este	libro	sobre	las	fantasías	femeninas,	de	no	haber	sido,	por	un	lado,	la	actitud	de	mi	marido	y	por	el	otro	el	hecho	que	mujeres,
por	fin,	tomaban	la	palabra	para	romper	un	silencio	milenario.	Es	cierto,	que	los	movimientos	de	liberación	de	la	mujer	han	ido	a	veces	demasiado	deprisa	y	demasiado	lejos,	en	la	medida	en	que	sus	reivindicaciones	parecían	excesivas	a	la	mayoría	de	nosotros.	Daba	igual.	Yo	tenía	un	tema.	Me	apasionaba	y	la	actualidad	hacía	de	él	una	idea
«comercial».	Empecé	de	forma	prácticamente	artesanal	por	reunir	las	confidencias	de	mis	amigas	y	de	mis	relaciones.	Pronto	aprendí	a	no	interrogarles	en	presencia	de	un	hombre.	Porque,	para	el	sexo	fuerte	—volveré	sobre	ello—	las	mujeres	¡no	necesitan	fantasías!	Me	encontré	pronto	con	una	bastante	bonita	colección	de	aficionados.	Eso	no	me
bastaba:	si	me	quedaba	ahí,	mi	trabajo	se	limitaría	a	una	simple	sección	en	un	determinado	medio:	el	mío.	Puse	entonces	un	anuncio	en	los	periódicos	y	revistas	de	mucha	tirada.	El	texto	venía	a	decir	así:	«Soy	una	mujer	y	hago	investigaciones	sobre	las	fantasías	sexuales	femeninas.	Anonimato	garantizado».	Apartado	de	Correos	XYZ	Así	como	pienso
que	he	sido	animada	por	mi	marido	y	el	espíritu	de	nuestra	época,	de	igual	manera	las	respuestas	a	este	anuncio	han	marcado	un	giro	en	mi	actitud	frente	a	este	trabajo.	No	soy	una	militante	ni	una	asistenta	social	pero	algunas	llamadas	de	auxilio	y	algunos	suspiros	de	alivio	proviniendo	de	estas	cartas	me	han	conmovido.	A	menudo	empezaban	así:
«Gracias	a	Dios,	por	fin	me	puedo	confiar	a	alguien.	Hasta	ahora,	nunca	me	he	entregado	a	ningún	alma	viviente».	Siempre	me	he	avergonzado	de	tener	esas	ideas	pensando	que	los	demás	las	habrían	juzgado	antinaturales	y	me	habrían	considerado	como	una	ninfómana	o	una	perversa.	Creo	necesario	confesar	aquí	que	había	empezado	este	libro	por
curiosidad,	a	propósito	de	mí	misma	y	del	síndrome	singular	de	excitaciónansiedad	que	el	tema	provocaba	en	los	demás.	La	suficiencia	del	amante	que	me	había	rechazado	y	la	actitud	de	mi	editor	«lo	se	todo»	me	hicieron	continuar.	Pero	le	dediqué	todos	mis	esfuerzos	cuando	comprendí	lo	que	podía	aportar,	no	solamente	a	los	solitarios	ocasionales
que	me	escribían	de	forma	anónima,	sino,	sobre	todo,	a	los	miles	y	miles	de	mujeres	que,	demasiado	molestas,	aisladas	o	avergonzadas	para	contestar	a	mi	anuncio,	tendrían	quizás	el	valor	de	leer	mi	obra.	Hoy,	vemos	mujeres	que	escriben	explícitamente	y	honradamente	sobre	el	sexo	y	sobre	lo	que	ocurre	en	el	cuerpo	y	la	mente	femenina	durante	el
amor.	Algunas	son	maravillosas	escritoras.	Pero,	por	muy	liberadas	que	estén	expresan	la	necesidad	de	correr	un	velo	púdico	para	disimular	el	reconocimiento	de	su	propia	sexualidad.	Lo	que	escriben	se	llama	«ficción».	Yo	encontraría	interesante	e	incluso	útil	quitarse	este	velo	para	avanzar	un	paso	suplementario	hacia	la	liberación	de	todos,
mujeres	y	hombres.	Porque	ningún	hombre	puede	realmente	liberarse	en	la	cama	en	compañía	de	una	mujer	que	no	lo	está.	Hacer	este	libro	me	permitió	descubrir	en	qué	se	parecían	las	otras	mujeres,	tanto	en	sus	fantasías	como	en	sus	vidas	(es	a	veces	difícil	separar	las	dos),	lo	que	me	hizo	sobresaltarme	de	incredulidad,	a	veces	para	reír
francamente,	enrojecer,	lanzar	numerosos	suspiros,	experimentar	sensaciones	de	rabia	o	de	envidia	y	al	fin	mucha	compasión.	Encuentro	mis	propias	fantasías	más	divertidas	que	algunas,	menos	poéticas	que	otras,	menos	horrorosas	que	bastantes.	Pero	son	las	mías.	Naturalmente,	no	menciono	aquí	mis	mejores	fantasías,	mis	favoritas	del	momento,
los	números	uno,	dos	y	tres	de	mi	«hit	parade»	privado.	No	por	pudor,	sino	porque	he	aprendido	algo	a	propósito	de	estas	creaciones	de	la	mente:	compartirlas	es	divertido,	pero	una	vez	que	son	conocidas,	la	mitad	de	su	magia,	de	su	irresistible	poder,	desaparece.	Son	guijarros	de	mar	a	los	cuales	el	agua	ha	secado.	¿Es	un	misterio?	No	sé.	Pero
pertenecen	al	género	humano,	hombres	y	mujeres	mezclados.
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